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L O S  D I A L O G O S  D E  C H U R R A .
DIALOGO PRIMERO.
INTERLOCUTORES*
Amo, =  Garrancho, = ; E l  Tio Pencho,
G a rr. | ^ o s t r a m o  ,  el tio Pencho y  
y o  tenemos una reyer­
ta  ,  á qual es mas indino ,  Guena- 
parte ú G o d o y  ,  y  va media onza.
Amo. O l a ,  ola , media o n z a , mu­
cho dinero es ese.
Pene, E s  media onza de tabaco. 
Amo. Aqueso vaya.
G arr. Vm. lo  ha de difcnlr.
Pene. En hablando Vm . una pa­
labra punto redondo.
Amo. N o  es tan fácil resolver la 
qíiestion como á vosotros os pare­
ce : lo  mejor seria que dieseis dema» 
no á semejantes d isp u tas, y  os íue-
.  t  o
seis 4 trabajar ¿qué os importa el 
saber ahora quál es mas m alo ?  los 
dos son perversos.
G arr. E ra  no mas de porque el 
tío Pencho se lo quiere saber todo, 
y  serv el tuautem del partido.
Pene, Y  tú eres un probe porro, 
y  porque sabes le e r ,  quieres ser el 
poeta  de todo Churra,
G arr. A  lo menos que si por mí no 
juera ,  ni sabría Vm . lo  que trae el 
D ia r io , ni lo quedicen hsporcaimas» 
Pene, ¡Válgam e el Padre Eterno! 
y  lo  que alli viene de piquiardias de 
Guenaparte y  todos los g a b a ch o s!
G ar, E so digo y o , nostramo, que 
a l  poco mas al menos, lo  mesmo tie­
ne un papel que o t r o , piquiardias y  
mas piquiardias , y  güeñas noches.
Amo. E so consiste en que muchí- 
sl.nos ahora se han metido á escri­
bir 5 que con trabajo saben leer. 
Pene. Pues y o  d igo  ,  que el que
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no tenga caletre para destruir a las 
presonas de lo  que deben saber j no 
había de escrebir.
G arr. Es chascazo gastarse uno 
las monedas en un pap elo rrio jy  lúe* 
g o  no aprender nada de lo  que ha­
ce al caso que nos enseñen.
Am o. L a  cu lp a  es vuestra , si an­
tes de comprar un papel pregunta­
seis á quien lo entiende::-
Garr, Y  ¿quién lo  entiende, nos­
tram o? y o  me v o y  en casa del L i ­
brero, me apestillo en el mostrador, 
a lli  hay un tenderete de papeluchos 
que lo coge t o d o ; entra gente que 
perece quando el mujol está por re- 
xa  , a llega un C lér ig o  , á ver ese 
papeliquio n u evo , lo  toma , ¿q u in ­
to  es esto? canto, a lli  no se replica, 
¿hay a lg o  mas? este Sueño , y  estas 
coplas del tio L a g a rto :  vengan, ¿no 
queda n ad a? mañana sale una C o ­
media de lo  que ha pasado en B a y o ­
na , guárdeme Vm. s e i s ; lo  mesmo 
que el C lér ig o  hacen los de peluca, 
y  los m elitares,  vamos todos ; y  y o  
digo  vaya  , quando lo llevan estas 
gentes destruidas gueno será : pillo 
mi papel ,  y  luego nos ajüntamos 
deza^a la Ermita , y  salimos con 
que Guenaparte es ladrón , traidor, 
embustero , falsario , cabrón , cor­
nudo 3 arteista , moro , ju d io , usul- 
man , ambrucioso ,  mamaluco , y  
decetra , y  suéltate un real.
Pencho. Y  el cartapacio de hoy 
también trae allí como es alcahuete.
G arr, F ix o  ; alcahuete, vamos lo  
dicho 3 piquiardias por castigo , y  
maldita la cosa de lo prencipal.
Pene, L o s  papeles , y a  que cues­
tan tan c a r o s , habían de ser destru- 
tilmos de cosas güeñas.
Amo. V a y a  p u e s , .^qué quisierais 
vosotros que os enseñaran en esos 
papeles?
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Garran. Cosas de meáollo ,  cosás 
güeñas , y  discretas de todo lo que 
ha pasado por esos mundos con los 
Franceses.
Pencho. Pongo esta comparanza, 
nostram o, habían de poner a l l í , c6* 
mo y  q u á n d o , y  por qué se m ovie­
ron las chamusquinas de la F rancia, 
y  amen de eso , como los gabachos 
que en la vida de Dios no han vali­
do un p ito ,  han aturrollado á todos 
los R e ye s  ,  con sus traidorías , y  
han podido ai R e y  de las P ru sias, y  
á  los Rusios 5 y  al Emperaor de a li­
mañas ; y  luego ,  Guenaparte , quo 
sxgun dicen ,  es un mona que dá 
vergüenza ,  como los ha podido á 
ellos ,  y  se  ha hecho Em peraor y  
R e y  de R e y e s ,  y  ahora es que se va 
á  hacer D io s  nipotente , y  por aquí 
todas estas cosas que tienen medo- 
l i o ,  y  son gustosas y  entretenidas,
G a r r .E s o  mesmiquio ,  y  tambiea
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como Guenaparte ,  ha engañado al 
R e y  y  á los ¡Menístros j y  se los ha 
llevado á B a y o n a , unas gentes que 
saben de sulosofia,  y  tienen mas pi- 
quiardiasque los mesmos demonios; 
que aquí semos unos probes zoqu e­
tes 5 y  vaya  ¿para qué es hablar de 
eso 5 si se me enciende la  sangre?
A m .  Todas esas cosas y a  están 
escritas en muchos papeles buenos 
que han salido ,  pero vuestra poca 
inteligencia:::- 
Fe/ic. N o  diga V m . eso , nostra­
m o, que en oyendo y o  la primera pa­
labra y a  sé adonde vá  á rematar el 
verso : y  lo  mas que y o  he leído es 
aquí una cosa j a lli  otra ,  por acá 
que el mal gobierno ,  por a cu llá  
que las malas setas de los F ra n c e ­
ses , munchas especias y  denguna va 
consolante con la  otra.
G¿í,r. L o  que y o  d i g o , habían de 
poner dende e l em prenctph  ,  esto se
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momo por esto , y lo otro por lo oirc,  ^
todo enfiladiquio sigun y  conforme 
aquella  zagarristra de cosas que se 
han m o v id o , ¿digo bien, nostramo?
Am o. Perfectamente.
G arr. Nostramo , ¿la regulHcion 
de la Francia  no se movió por la  
libertad ?
Amo, Sí 3 Garrancho , por la  l i ­
bertad y  por la  igualdad.
V ene, Pues bien , vea Vm . lo  pri­
mero que y o  quisiera sa b e r , qué vie­
ne á ser eso de la libertad y  de la  
I g u a ld a d ; y  por qué los gabachos se 
encerbunaron tanto por alcanzallas, 
y  si pedian bien ó  si pedían mal.
Garr, Y  dempues de eso todo la  
o t r o , y  tantas cosas como han suce­
dido j y  las que sucederán.
Amo. G a rra n ch o , las que sucede­
rán solo Dios las sabe.
Pench. C a lle  Vm , nostramo ,  que 
en munchas ocasiones, por lo  que ha
cpasado unas veces y a  desvisa uno lo  
que pasará en otras , que la esperen- 
c ia  es madre de la  sencia, y  quando 
y o  veo la  carne en el suelo y  el ga­
to cerca , al memento adevino que 
la  ha de atrapar.
Amo, E n  esa parte no vas m u y 
fuera de camino ,  y  y o  me atrevo á  
decir que los sucesos que las gentes 
llaman acontecimientos políticos , no 
vienen por mera casualidad ,  como 
lo  cree e l  vu lgo  ,  y  aun algunos 
hombres que se tienen por sabios; 
sino que al c o n tra r io , nacen de cau­
sas tan poderosas que necesariamen­
te las producen , y  en llegando es­
tas causas á un cierto p u n to ,  y a  no 
hay arbitrio humano para impedir 
sus efectos : y  así es que la revolu­
ción de Francia ,  y  todo lo  que se 
ha seguido á ella no podía menos 
de suceder del mismo modo que ha 
sucedido.
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G O T .P u e s , nostram o, ¿para qué 
sirven en este mundo los hombres 
leídos? ¿ y  por qué no se pone reme­
dio con tiempo quando se conoce 
que se va  fraguando la enfermedad?
Amo. A y  , Garrancho , no es tan 
fácil como tú piensas el pronosticar 
estos m ales,  porque sus causas son 
muchas ,  y  aunque unas están á la  
vista ,  otras van muy ocultas y  so­
lapadas ; y  todas andan muy rebuel- 
tas y  enredadas, y  así como despues 
de muy barajado y  cortado el n a y-  
p e , quedan las cartas en tal d ispo­
s ic ió n , que repartido el juego  ,  uno 
ha de tener precisamente tres triun­
fos ,  por exemplo ,  otro quatro y  
otro n inguno, pero nadie puede ati­
nar quien tendrá los triunfos segu­
ramente 5 ni quien jugará sin ellos: 
d el mismo modo ,  aunque los acon­
tecimientos políticos hayan de suce­
der necesariamente ,  !no es fácil el
[ ,0 ]
descubrirlos con toda la claridad ne­
cesaria para precaberlos 5 porque es* 
tan m uy barajadas sus causas, y  no 
se sabe bien el paradero de cada una.
Garr. Y a  > pero hay algunos tan 
arquitetes , que no parece sino que 
ven las cartas sigun atinan.
Pench. Pero los que adevinan el 
naype , es porque saben de mágica 
b lanca ,  ú  porque tiensn a lg o  de 
fullería  ,  y  saben onde paran las 
cartas principales 9 como la  malilla 
y  los triunfos gordos.
Amo. T o d o  es así 5 y  también hay 
hombres tan sagaces que descubren 
algunas cosas antes de suceder, por­
que tienen parte en los gobiernos de 
sus naciones 5 y  mucha noticia de 
los de o tra s , y  como tocan algunas 
de las causas , pueden rastrear no 
pocos de sus efectos ; pero éstos re­
gularmente no tratan de remediar el 
dáño que quizás ocasionan ellos mis-
C »r ]
m o s : antes suelen ser causa de que 
suceda mucho antes que debería.
Garr. C o n  que sigun eso ,  y a  no 
había remedio humano para que en 
la  Francia  dexáran de moverse esas 
sarracinas que se han movido.
Amo.Sí^ las cosas se habían puesto 
en términos ,  que era indispensable.
Pen. Pos eso es que estalla de D io s.
G ^ r.Y o d ig o q u e e s ta b a d e l  diablo.
Amo. N o  desatinéis , que eso no 
viene á cuento.
Garr. N o stram o, Vm . nos ha di­
cho que todo se añazcó por la  li­
bertad 5 y  y o  pregunto ,  ¿la liber­
tad es cosa mala ?
Am o. N o  ,  sino m uy buena.
G arr. Y  ¿los Franceses no eran 
libres V
Am o, N o  tanto como deberían.
Pene. Con  que no hicieron mal en 
pedir la libertad que les faltaba.
Amo. Pero no hicieron bien en
c . ,  ]
tomarse la que no deberían tener.
G arr.  Noscramo , desplique Vni. 
e s o , que me vá á mí por el aqael, 
que ahí ha de estar todo el busilis.
Amo. Y o  lo haré con muchísimo 
gusto 5 pero sentémonos , que no es 
asunto de pocas palabras.
Pene. V o y  por uaa silla para Vm .
Giírr. Cuidiado ,  nostramo , que 
nos lo ha de contar Vm, todo bieti 
desmiajado , para que sepamos to­
das esas cosas.
Pene. A q u í  está la silla.
Amo. ¿Por qué no has traído pa­
ra  vosotros ?
G j r r .  Nusorros nos asentaremos 
aunque sea en la punta de un cuer­
no 3 todo el suelo es silla y  cama 
para los probes.
Amo. Pues antes de que entremos 
en cosas mayores , os he de hacer 
Dna pregunta muy facilita  , dime 
tú ,  Pencho ,  ¿todo quanto tienen
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los hombres á quién lo deben?
Pene, Sigun y  conforme ¡ unos lo 
han heredado ,  otros Jo ganan con 
el sudor de su frente ,  otros lo  ro­
ban 5 y  asina.
Amo. ¡Válganos D ios! no le pra- 
gunio eso.
Pene. Pues despliquese Vm . mas.
Amo. E l  haber n a c id o , el v iv ir ,  
el andar, el h a b la r ,  el entendimien­
to  , la voluntad , la  memoria ,  los 
cinco sentidos , todos Jos dones na­
turales que el hombre tiene ¿ d e  
quién los ha recib ido?
Pench. A h !  eso es otra cosa j do 
D ios que se los ha dado.
Amo. Asimismo es ; y  también es 
cierto que Dios es un Señor infini­
tamente bueno.
Pen. Si señor, enfinitamente gueno, 
sabio 5 poderoso, prencipio y  fin de 
todas las cosas ; si está en la doirina.
Amo. C o n  que Di&s no puede ha-
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berle dado al hombre ninguna cosa 
para que haga mal uso de ella ; por­
que el que es infinitamente bneno, 
no puede menos de aborrecer infini­
tamente todo lo  que es malo.
G arr. E l lo  mesmo se lo  está di­
ciend o; porsiga Vm. sin detenencia.
Amo. P o co  á p o c o , señor Garran­
cho , que á Vms. es menester darles 
papilla  5 y  con cucharíta de bayeta, 
v a y a  ahora otra preguntiJla ,  dime 
t ú , G arran ch o , ¿quando y o  te man­
do ir á segar la yerba para la muías, 
lo  haces siempre como y o  ce lo  digo?
Pene. C h ico  , allá va esa.
G arr. Pero si y a  sabe Vm . que::- 
vamos 5 no hablemos mas de eso.
Pene. C om o le habia dado pala­
bra á Maruja que iria al b a y l e ,  s« 
le  olvidó.
G arr. Vamos , no se me olvidó, 
sino que quise mas bien ir á vella  
que no á s e g a r , pero no me go l verá
a suceder j-y  harto lo  he sentido.
A m o,C on  que ello  e s , que lú eres 
dueño de tu persona para hacer lo  
que te diere gana 3 y  si y o  te man­
do una cosa , y  tú dices en tu inte­
rior 5 que el amo rabie , que el amo 
no rabie ,  no quiero hacerla ,  no la  
harás de manera ninguna.
G arr, Y a  / e n  haciendo un ani­
mo j eso por supuesto.
Amo. Pues b ie n , esa facultad que 
tú tienes para hacer tu gusto , y  no 
el mió j es lo  que se llama libertad, 
y  es una de las prendas mas altas 
que le dió al hombre su H acedor 
eterno , pero como y a  llevo  dicho, 
no se la dió para que hiciese cosas 
malas , sino solamente para que hi­
ciese por su gusto y  voluntad las 
buenas 3 de m o d o ,  que la  libertad 
natural aunque le facilire al hom­
bre Ja execucion de infinitas accio­
nes ,  no ¡e autoriza para todas ellas^
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sino solamente para algunas  ^ que 
son las justas y  racionales.
Pene. L o  entiendes , hombre ,  te 
dá el amo ,  verbo y  gracia , la  es­
copeta 5 para que vayas à guardar 
el majuelo ; si en el camino robas à 
uno con ella  j ó  matas al que ce 
ronda à Maruja ú otra diablura así, 
con el amo no va  nada , porque no 
te dió la escopeta para eso que es 
malOj sino para lo  otro que es gueno.
Garr. Vamos ,  bien lo  entiendo, 
que no soy dengun avestruz.
Pene. Com o te quedas con la  bo­
c a  abierta.
G arr. M e quedo porque me que­
do ; con que , nostramo , en siendo 
una cosa mala ó  en perjuicio de 
tercero ,  una vez que no es bueno 
hacella ,  tampoco denguno deberá 
mandalla , aunque tenga autoridad 
y  juerza para que todo el mundo le 
obedezca a l  poder.
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Amo. E so  no tiene duda , y  el que 
asi mandare, no será con el benepía- 
cito de D i o s , sino contra so santísi­
ma voluntad , y  será castigado por 
ello ó en este mundo ó en el otro.
Pene. N o  te acuerdas de aquel de 
marras > que su padre le mandó que 
matara á uno , y  Je dió un guchillo  
para el efeuto , el d.-xecutó lo  que 
le mandó su p a d re ,  y  la justicia los 
ahorcó á los dos.
G arr, Pues como de esas cosas 
malas le mandan á u n o ,  que tiene 
que hacellas.
Amo. Pues será muy mal aconse­
ja d o  el qu2 las execute.
G^rr. ¿M al aconsejado? v a y a  no 
quiero meterme en quineiones con 
Vm . porque siempre sale á los ata­
jos , y  nos tapa la  boca.
Amo. N o  5 di lo que se te ofrezca.
Garr. Pues dígame Vm. ¿será gue- 
no que y o  le dé á na gundul el sala- 
B
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rio que v o y  ahorrando , para  man­
tener à mi p ro be  vieja  de mi madre?
Amo. N o  5 sino m uy malo.
Garr. Pues quando y o  venia de 
segar de la mancha me salieron dos, 
con una cachiporra ,  y  una escope­
ta , y  me mandaron que les diera el 
dinero ú la v i d a , ¿qué hubiera he­
cho Vm. en aquel entonces?
Amo. Darles el dinero al instante.
Garr. Y a , eso hice y o , y  lluego, 
no me déxaron seguir por mi cam i­
n o ,  que me hicieron gol ver à zaga , 
y  tuve que arrodear lo que D ios sa­
be ,  con que ¿qué diremos à eso ?
Amo, Q u e  ea  ese caso te hicieron 
violencia , quiero d e c ir ,  que te qui­
taron tu libertad ,  y  no obrando 
con ella no hiciste tú cosa m a la , si­
no quien te violentó.
Pene. C o n  que hay casos en que 
no pecará uno aunque haga las c o ­
sas que no son euenas.
.  ' 9  ]
A m , Sì 5 y  son todos aquellos 
en que estamos absolutamente pri­
vados de la  libertad.
Garr* ¿ Y  si uno dixera entre sí, 
alcabo sernos , aunque me maten 
no quiero dar el dinero , f  erque eso 
vo es bueno ¡ haría bien? ”
Amo, N o  5 sino malisimamente, 
porque aun quando pudiera à cos­
ta de su vida salvar sus intereses; 
era ñus lo que perdía que lo que 
ganaba.
Pene. Con que si el D iputado del 
partido , ú el Corregidor ú  el mes- 
mo R e y  en presona , que tiene p o ­
der para matarme , m¿ manda una 
cosa 5 aunque y o  conozca que eg 
mala deberé hacella?
A///0. T e  diré a eso : sí te la man­
da el D iputado  , le darás cuenta al 
Corregidor , si también éste te la  
manda , y  es cosa de poco momento, 
la  obedecerás sin mas réplica j si es
[  .0  ]   ^
cosa m uy g ra v e  acudirás al R e y , y  
si el mismo R e y  en person i , como tú 
dices 5 despjes de oirte te la  vuelve 
á m a n d a r, aunque á tí te parezca la 
cosa malísima debes o b e d e c e r , por­
que quizá  será buena , y  quando no 
lo  f u t r a ,  tú ,y a  obras sin libertad, 
y  no ofendes á nadie.
G arr. Con  que nostramo ¿en ha­
biendo aquel de que corra burro el 
ganóte ,  y a  puede uno hacer dasta 
lo  mas malo que hay en el mundo?
Amo. N o  3 de ningún modo , y  
sino dime ¿quando le diste el dinero 
á  Jos ladrones ,  no hiciste tu cuenta, 
y  dixiste á tu sayo , t?ias vale la vl^ 
da que e l dinero ,  G a rra n ch o , salva 
la  vida , y  piérdase la  moneda?
G arr. Verdad es.
Amo. C on que si hay alguna c o ­
sa que v a lg a  mas que la  v i d a , co­
mo es el alma , antes te dexarás mo­
rir si has de cumplir con D ios ,  que
, : C =■ J 
no condenarte para toda una eter­
nidad ; y  asi 5 si Bonaparte te hu­
biera llevado al E g i p t o , y  te hu­
biera dicho 5 ven y reniega de D io s  
como yo hago; ven y  adora al Z ancar­
rón de IVlahoma 5 que así nos quer­
rán Jos M a m elu co s, no debías obe­
d e ce r le ,  aunque te m atara: ig u a l­
mente 5 si por salvar tu vida j que 
a l  fin se ha de acabar , fueras tray- 
dor á Ja Patria  j á la R elig ió n  y  al 
R e y  3 y  cooperarás con los pérfidos 
Franceses á la ruina de ta N ación, 
harías un pecado in excusable 5 por- 
que aunque la vida valc' mucho , no 
vale tanto , y  hay obligación de sa­
crificarla gustosos en semejantes oca« 
siones á Dios que nos la ha dado, 
porque debemos amar a D io s sobre 
todas las cosas , y  de consiguiente 
ínas que á la vida.
Gar. Eso lo he entendido y o  bien.
Amo. y  y o  me alegro mucho de
C 23 ]  í 
ello  5 7  que entiendas lo  que es la 
Jibertad , y  los racionales límites 
hasta donde puedes obrar con ella: 
sabiendo además en qué consiste la 
violencia ; que como y a  te he di­
c h o ,  se verifica q a in J o  te fuerzan á 
hacer alguna cosa mala , ó le p ro ­
híben executar las que son buenas.
Pene. ¿ E s t á s , ch ico?  quando los 
ladrones te hicieron go lver  para 
a zag a  , también te hicieron v io le n ­
cia ,  porque te quitaron el libre 
aquel que tú tenias d e  ir á tu casa 
por lo d erech o , que era cosa guena.
G-irr. Si Vm. sabe menos que y o  
¿a qué se mete à maestro c iru e la ?
A m .  D exad tonterías, y  atended 
bien , està libertad de que estamos 
hablando se llama libertad natural, 
y  por ella se dice con toda verdad 
que Dios hizo à los hombres libres 
por naturaleza , y  que ninguno tie­
ne legítima autoridad para violen-
[  ^3 J
tar á otro ,  ni aun el mismo D ios 
hace violencia á n a d ie , porque no 
hace ni puede hacer injusticia ,  sin 
Ja qual no hay violencia.
Pene. Pues a h o r a , y o  quiero ha­
cer una pregunta ¿al que llevan á 
la  horca no va contra su gusto ,  y  
m uy de por fuerza?
Amo. ¿Quién duda eso?
Pene. C o g ite   ^ nostramo , porque 
la  justicia es cosa guena , y  al ahor­
cado le hacen justicia  j porque me­
rece la horca , y  le hacen violencia 
porque lo llevan de por juerza.
Amo. Escás muy e q u iv o c a d o , por* 
que ¡a fuerza  no eausa violencia  , si­
no quando precisa  para lo malo ó im­
pide lo bueno:*.:- Y  así ¿si y o  te qui­
to á la  fuerza la soga con que vas 
á colgarte , dirás tú ni nadie que te 
hago v io lencia?  ¿ó que te quito e l  
uso que debes hacer de tu libertad?
Pene, Y a ,  y a  c a y g o  ,  porque la
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libertad no es para cosas m a la s ,  y  
quando uno quiere hacellas no le ha« 
Cen vioiencia aunque se lo  impidan, 
A m .  Pues por Jo mismo , q u a n ­
do la íuerza se emplea para ahor­
car á un picaro que Jo merece no se 
hace violencia j sino razón y  justi­
c ia  ; porque en la libertad y  en to­
dos los derechos naturales , somos 
iguales todos Jos hombres , y  no lo 
seriamos si los picaros pudiesen asei- 
sinarnos , y  los hombres de bien no 
pudiesen contenerlos con el castigo.
G arr, A  fe , nostramo , que eso 
lo  entiendo bien , y  va muy puesto 
en razón. Poro Vm. nos ha hecho 
ver que toJos semos libres ,  y  aho­
ra nos dice que también semos igu a ­
les ; y  si los Franceses pedían Ja l i ­
bertad santa y  guena, y  la  igualdad 
que D ios nos ha dado , no me pa­
dece á mí que iban juera del carril, 
Afno, Iban tan descarriados esos
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infelices , que y a  parece cosa impo­
sible al traerlos al camino real de 
3a razón ; pedian una cosa al pare­
cer m uy buena , y  querian muchí­
simas en realidad muy malas , c o ­
mo lo vereis quando lleguemos á la  
relación de sus atrocidades y  escán­
dalos ; pero aun quando solo hu­
biesen pedido lo justo y  querido lo  
bueno 9 cometieron violencia , ar­
mándose contra las legítimas Potes­
tades 9 hasta derramar en un supli­
cio la preciosa sangre de su desgra­
ciado M onarca ¡ atentado horrible, 
que los hará abominables y  desdi­
chados por muchos siglos.
Pene. Bendito sea D ios , que Jos 
Españoles sernos valientes como 
Leones . pero leales como los mas­
tines 9 y  aunque hemos tenido tan­
to que ofrecer á D ios con ese p i-  
quiaro G o d o y  , y  su mal gobierno, 
siempre jamás hemos amado y  res-
L
petado á nuestro R e y  y  á su R e a l  
Fam ilia .
G arr. Nostramo , lo  que á mi me 
escarabagea es eso de que todos se­
rnos iguales 5 porque si es asina, 
porque me ha de mandar á mí Vm . 
ni porque ha de ser Vm. r ico  y  y o  
probeton.
Pene. E so  digo y o  , porque ó  se­
rnos ó no sem os, si semos  ^ todos 
mandamos , y  sino semos ,  alabado 
sea Christo.
Amo. Os hs dicho y y  os lo repi­
to  que todos somos iguales por la  
naturaleza : pero ?sabeis vosotros 
que viene á ser lo  que se llam a na­
turaleza?
G ir r .  M u y  peliaguda es esa pre­
gunta 5 nostramo ,  siempre estoy 
oyendo nombrar á la naturaleza ,  y  
nunca puedo y o  agarrar lo  que se- 
nifiiía.
Pene. De manera es que se vuol-
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ve uno lo c o  , porque luego dicen, 
ese tiene la naturaitza íria , aquel 
tiene la naturaleza ardiente , el 
oii'o tiene poca naturaleza ,  y  esta 
mañana dixo el D o t o r ,  que se mue­
re el rio R oque mochuelo , porque 
le falta naturaleza , con que va y a  
V m . atando cabos ,  y  lo mas que 
y o  saco es que ha de haber de juro 
muchas castas de natura lezas, pero 
no atino lo que viene á ser eso.
G.irranc. L a  dotrina dice que en 
Chriáto hay dos naturalezas devina 
y  humana.
Amo. Pues habéis de saber , que 
n a d i de eso que decís es la natura­
leza que hace iguales á los hom­
bres > sino que es otra cosa muy di­
ferente.
Garr. Pues despliquelo V m . por­
que nusotros semos muy rudos.
Amo. Pues la  naturaleza de qual- 
quier c o s a ,  consiste en el orden  ^ar*
l  . 8  J
reglo y coloeaeion de las partes de 
que se forma ; y  corno este órden y  
arreglo  es diferente en cada espe­
c ie  de cosas , son diferentes tam­
bién sus naturalezas , asi la  natu­
raleza del Melón ,  que comido a l i ­
menta y  deleyta , es muy diversa 
de la del Cohom brillo ,  ó Tartago 
que amarga y  destruye.
Pene. C o n  que dice Vm. que la  
naturaleza consiste en el arreglo de 
las partes que componen à cada 
cosa.
Am o, Seguramente,
Pene. Pues seguramente le d ig o  
à  V m . que no lo entiendo.
G arr. N i  y o  tampoco.
Amo. Pues los dos vais à enten­
derlo 5 d ecid m e, ¿la C alabaza  y  e l  
M elón no son de diferente natura­
leza  ?
G arr. N o  tiene duda.
Amo. Pues bien p tú siembras en
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trn mismo t a b la r , Melones y  C a la ­
bazas ; las semillas ss fueron hin­
chando con la humedad del riego 
que era uno mismo , nacieron Jas 
matas j y  fueron creciendo con la 
misma substancia de la misma tier­
ra y  la  misma basura , y  Ja misma 
agua que les fueron entrando por 
las ra íc e s , y  de todas estas partes se 
formaron dos cosas tan diferentes co* 
mo son las C alabazas y  los M e lo ­
nes ; y a  veis que en este caso las 
partes que componen á los Melones 
y  á las C alabazas son unas mistnas, 
solo que en estos distintos frutos se 
han colocado y  arreglado dichas 
partes diversamente , como lo están 
diciendo sus diversas figuras , y  to­
do lo  demás que vemos en ellos, 
ccn  que precisamente consiste en es­
to la diversidad de sus naturalezas.
Garr. Válgam e Christo , pues no 
hay mas que y o  lo  he entendido.
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Pene. Pero dígame Vm. ¿si con­
siste en eso ,  cómo un Melón sale 
mas duJce que otro? porque todos 
]os Melones tienen sus partes arre­
gladas de una manera.
G arr. ¡Esta si que hincha ,  nos­
tramo !
Am o. Aciertame tú ésta ,  ¿por 
qué todos los huevos de gallina tie­
nen un mismo gusto , y  no hay esa 
diferencia que tú adviertes en los
M elonts?
G arr. T io  Pencho j pues esa no 
le va en zaga.
Amo. Pues mire Vm. Pencho , así 
com o los huevos son tan parecidos 
por fuera , que visto un huevo v is­
tos todos los huevos del mundo, 
también por dento es tan igual la 
co locacion  de sus partes , que en 
nada discrepan , y  por Jo tanto su 
sabor es el mismo ; pero en Jos M e­
lones no hay tanta uniformidad ni
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por fuera ni per dentro , y  por Jo 
mismo hay diversidad en eJ gusto 
en los mas de e l l c s , y  de aquí na­
ce  que también en los animalts su­
cede lo  mismo que en ios Melones, 
y  por la misma causa unos hombres 
son b la n c o s , por su naturaleza , y  
ctros son n egros, este es r o x o ,  V m , 
es moreno , y o  soy gordo , y  ese es 
flaco , y  cada uno tiene su poco 6 
su mucho de diferencia en la natu­
raleza.
Qarr. T io  Pencho , ¡qué C alreá-  
íico  es el Am o!
Pene, Y a  , ya  tiene vegilia .
Amo. Vamos al asunto , estas v a ­
rias colocaciones que tienen las 
parces de que se componen las c o ­
sas de este mundo , son y  se llaman 
sus naturalezas farticulares  ,  por­
que cada una en particular tiene la 
s u y a , y  como la del perro se l la ­
ma naturaleza perruna ,  y  la  del
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gato  gatuna ,  asi Ja del hombre se • 
llama naturaleza humana 5 lo  ha­
béis entendido.
G arr, Y o  me lo  bebo. 1
Pene, Pues y o  no pierdo gota. i 
Am o. Pues bien ,  esta naturaleza i  
humana hace á unos hombres altos 
á  otros b a x o s , á este fuerte á ese 
fioxo 5 uno es discreto , otro rudo; 
h a y  hombres ligeros , los hay pesa­
dos 5 y  en suma se reconocen mil di­
ferencias entre los hombres como 
entre los ani'ttales de una misma es­
pecie 5 y  entre ios melones ¿no es 
verdad  ^ G arrancho 9 
Garr. Siguramente.
Amo. L u e g o  la naturaleza huma­
r a  5 no es ni puede ser la que hace 
iguales á todos los hombres.
Pene. Pero al cabo semos , nos­
tram o 5 los hombres sernos iguales 
p o r  la naturaleza.
Amo, Y a  te he dicho que sí.
„  «  C 3 3 ]
"Pene, Pues sino es por la huma­
na será por la d e v in a : digo que no 
lo  entiendo.
Amo. Y  te parecerá que has d i­
cho algún disparate ; pues te has 
acercado tanto á la verdad ,  que, 
como suele d ecirse , tiraste a l  ojo y  
diste en la ceja ; oídme ahora con 
mucha atención.
G arr. V a y a  , hasta el jumar se 
me á olvidado á mi por oir á Vm.
Am o. Pues habéis de saber que la  
naturaleza que hace á los hombres 
iguales 3 es la naturaleza universal; 
¿sabéis vosotros que naturaleza es 
esa ?
Garr. T io  P e n c h o , traslado á la  
parte , ayúdeme Vm. que se me ha 
atascado la burra.
Penc.V m . lo  explique sin detenen» 
cia  5 que nusotros semos muy rudos.
¿Sabéis loque es el universo?
Garr. ¿ N o  es iodo el mundo? 
c
C 34 ]
'Amo. E so  iTiismo e s , y  por tanto 
la  naturaleza de todo el mundo se­
rá la naturaleza universal, ó  la  na­
turaleza del universo.
G arr, Y a  estoy y o  al cabo de la  
calle.
P ene. Cox\ que ahora salimos con 
que también el mundo tiene su na­
turaleza.
Amo. ¿ Y q u é  duda tiene? dime, 
Pencho / ¿el mundo no es una cosa 
grandísima ?
Garran. T om a si es g ra n d e , mas 
que el día del Señor.
Pench. Vamos j calíate la boca 
ahora j y  no saques la  pata.
Garr. ¿ Y  que diga que el mundo 
es grandísimo miento acaso ? vaya  
pues 5 eche Vm. á correr con la ja ­
c a  > y  no pare Vra. hasta que llegue 
a l  último íeniquito : pues digo todos 
los montes y  montañas , y  todas las 
mares j y  todas las t ie rra s ,  ahi me
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llep;o 5 si es grande el mundo ; el 
Infante Don Pedro lo quiso correr 
todo 5 y  llevaba consigo al Faraute 
G a rc i 'R a m ire z  ,  que entendía de 
todas lenguas j y  tanto anduvieron 
que allegaron á una tierra que' la­
draban los hombres , y  dÍxo el F a ­
raute 5 su M agestá , esa lengua no 
entiendo y o  ,  y  no habían andado 
mas que unas quinientas mil leguas, 
y  se volvieron, con que arrímese Vm.
Amo. ¡Bendito sea D i o s , Garran­
cho , y  que cosas ensartas!
Pene. E s  m uy necio.
G arr. ¿ M ie n to , nostramo?
Am o, Q u é  sé y o  que te diga ; pe­
ro has de saber que el mundo es aun 
mucho m ayor de Jo que tú te pien­
sas 5 porque además de las cosas que 
tú has dicho son partes del mundo 
el Sol 5 la L u n a  y  todas las Estre­
lla  que v e m o s, y  Jas que no venioSj 
y  todos los Cielos ,  cuyos términos
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solo los conoce Dios que los hizo; 
pero lo  que importa observar es que 
todas estas partes están coordinadas 
y  dispuestas con tanto concierto, 
órden y  harm onía, que jamás varian 
en sus movimientos ,  y  por tanto 
producen inalterable y  constante­
mente unos mismos efectos desde 
que fueron arregladas por la  infini­
ta sabiduría de D ios » y  este orden, 
este concierto y  harmonía es la  na­
turaleza universa] y  sus d o n e s, son 
dones de la  naturaleza d ivina ,  y  
como ella  reparte sus bienes con 
igualdad entre todos los hombres, 
se dice que los hace iguales ,  como 
la  buena madre que con igual amor 
reparte su pan entre los muchos hi­
jos que la  rodean.
G arr. Nostramo 3 p u e s , y  ¿qué 
bienes son esos que reparte esa ma­
dre tan buena? porque y o  nací des­
nudo ,  y  estoy en c u e ro s , y  no soy
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tan tonto que si me repartieran, co­
mo no fueran p a lo s , no Jo tomára.
Amo. Pues dime ,  majadero , ¿las 
lluvias del cielo no son para común 
beneficio de todos Jos hombres ?
G arr. Toma:::- y a  se vé ,  quando 
llueve  todos nos mojamos.
Am o. ¿ E l  ca lor y  Ja luz del Sol y  
de la L u n a  no son igualmente c o ­
m unes? ¿las aguas de las fuentes y  
d e  los rios , los frutos que se crian 
silvestres en los montes y  lugares 
valdios , el ayre que respiramos 5 y  
sin el qual no vivimos y no son bie­
nes inestimables de la naturaleza 
universal » repartidos con igualdad 
á  todos los hombres?
Pene. Aguardate dos dedos , ¿con 
qu é  por eso sernos igu ales?  pues 
medrados estamos.
Garr. Pues ,  nostramo ,  V m . mo 
perdone ,  pero dempues de tantas 
aren gas, y  tancas andróminas conio
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Vm. ha ido ensartando , sacamos en 
limpio qutí la igualdad de los hom­
bres viene á ser como el horno de 
P a d u r ,  muncho ruido y  poca poya, 
y  que la naturaleza lo  mesmo hace 
iguales á los hombres que á los ani­
males 5 porque el sol y  el agua',  y  
la  lluvia y  la n ieve , y  las frutas sil­
vestres 5 y  las yerbas del campo j y  
lodo eso lo mesmo lo desfrutan las 
biistias que nosotros ; y  lo que y o  
veo  que con todos esos bienes me 
moriré y o  de ham bre, porque sigun 
está el mundo el que no trebaja no 
manduca.
Amo. Muchas verdades acabas de 
decir ,  pero muy mal entendidas , es 
cierto que la naturaleza ó Dios que 
es su autor , presenta sus bienes á 
todos los animales , pero también Jo 
es que los animales son criaturas de 
Dios , aunque no tan privilegiadas 
com o los hombres : asi es que las
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fieras solo dislrucan ios pastos y  la  
ca za  de los montes y  hiermos ,  pero 
no pueden ni saben aprovecharse 
de las aves del cielo , ni de los pe­
ces del mar ; mas el hombre tlens 
á  su disposición todas las produc­
ciones de la  naturaleza , desde las 
aves que se remontan sobre las nu­
bes hasta los preciosos metales , es­
condidos en las entrañas de la tier­
ra ,  y  por esto y  muchísimo mas 
que te pudiera decir , verás que no 
es cosa despreciable el funJo de 
bienes que con absoluta igualdad 
nos ofrece la naturaleza que es nues­
tra madre.
Garr. Y a  , Vm . díce bien ,  pero 
y o  digo mejor : porque esos bienes 
están repartidos en este mundo con 
muncha d esigualdad, y  unos tienen 
muchísimo , y  éstos son p o c o s , c o ­
mo los Señorones y  todas las gen­
tes de intidad ,  y  otros tienen po«
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quisim os, y  estos son muncbos, co­
mo y o  y  tanto probé pelón que es­
tamos en el mundo ,  con que si la  
naturaleza á todos nos hace iguales 
en quanto á sus bienes , y o  le d igo  
á  Vm. que aquí hay maula ,  porque 
en efcuto de verdad no lo  sernos.
Pene, Chico , agarrate á e s a , que 
no hay qui;;n te Ja menee ,  Dios 
cria los árboles para todos j y  si 
vas á co ¿er  Ja fruta te pegan un 
balazo  , Dios cria el o r o , y  si lo 
vas á sacar de una mina te echan á 
presilJo , y  asina de t o d o , y  al re­
mate 5 si queremos comer tenemos 
que trebajir ,  porque no hay mas 
remedio.
Amo. E ?o  no solo es verdad , si­
no que también es justicia y  razón, 
nadie , nadie debe comer sin traba­
j a r  ; esta Jey Je puso Dios al hom­
bre ,  comerás e l pan con e l sudor 
dn tu  frente.
Garr. Y a  ,  lo que Vm, trebaja.
Pene. Vm. diga lo  que quiera pe­
to  en eso no eneraré si me hicie­
ran pedazos , los bi-nes son de to ­
dos 3 Vm. nos lo  ha dicho : estos 
bienes solo los gozan algunos , es­
to  lo tocam os, y  a l remate > nostra-- 
mo , si para comer debemos treba- 
b:ijar 5 ¿cómo es que los que mas 
trebajan son los que menos comen?
Amo. N o  quiero ni debo negaros, 
que en esa parte ttneis alguna ra­
zón 5 aunque no tanta coiro  pensáis 
vosotros ; y o  os prometo deciros á 
su tiempo con mucha claridad lo 
que en este particular debéis enten­
der ; solo os diré por ahora , que 
este punto es muy delicado > y  no 
ha de tocarse hasta que tengáis en­
tendidos otros 5 y  entonces confe­
sareis j que muchos sen pobres y  
miserables por pura culpa suya , y  
otros lo  son contra la  voluntad de
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D ios por falta de los gobiernos, que 
han establecido aJgunas leyes , ó  
por mejor decir abusos , contrarios 
ai bien general de las naciones ,  y  
favorables á las miras é intereses 
particulares de algunos individuos; 
y  vereis igualmente ,  como estos 
a b u so s , son y  han sido las verdade­
ras causas de la perdición de las na­
ciones y  sociedades , y  que los que 
se creían mas fe lice s ,  por gozar to­
dos los bienes ,  han sido los prime­
ros en sufrir Jos mas terribles males; 
como se ha experimentado ahora en 
la  Francia  , y  se verificó antes en 
R o m a  y  otros poderosos Imperios, 
donde prevaleciendo la  ambición, 
la  avaricia y  el orgullo  de unos so­
bre  los derechos de todos ,  se han 
verificado las mas espantosas revo­
luciones , acompañadas de atroci­
dades y  violencias que hacen estre­
mecer á la  humanidad»
.  ^ 4 3 ]
(j-arran. Ahora digo y o  que Vm. 
habla devinamente , porque y o  soy 
un probe cepillon , y  entiendo que 
es munchísima razón que los holga­
zanes y  vagamundos que po quieren 
asescir al trebajo ,  ni al cuidado de 
sus obligaciones , sino que se andan 
por las ta tem a s ,  ó se meten á con­
trabandistas y  matuteros j que sean 
probes y  miserables , y  que naide 
haga caso de ellos 5 sino anden p i­
diendo limosna 5 y  de cárcel en cár­
cel 3 y  de presillo en p re sü lo : todo 
esto santo y  gueno ; pero que un 
hombre de bien que se desvive por 
ganar el pan para sus criaturas 
honradamente haya de rabiar de 
hambre ,  sin encontrar donde dar 
un golpe 5 y  si lo  dá con tan poco 
provecho , que parece que tiene a l­
guna maldición el jornal , digole á 
Vm , que y o  no lo entiendo ; pero 
y a  que Vm. dice que hay abusos en
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los g o b ie rn o s , que son dañosos pa­
ra las g e n te s ,  y  que por ellos son 
ricos a lg u n o s, con prejuicio y  agra­
v io  de otros , y  que al rem ate, v ie­
ne el palo  de la justicia devina , y  
se mueven esas rebulliciones , como 
la  de Francia  , y  vá todo con la  
honda de Barrabas. Sírvase Vm. 
d ecirnos, qué abusos son eso s, y  si 
habrá algún medio para evitallos, 
sin reguíliciones ni trastornos, por­
que no premita su devina Magestad 
que por aqui veamos esas lástimas, 
y  esas piquiardias que han sucedido 
p o r  esa maldita F rancia  ,  y  que á 
no contarlo la G a r c e ta , que no pue­
de mentir ,  no creyéramos que hu­
biera gentes tan indinas que las hi­
cieran.
Am o, E s  tan racional el deseo 
que manifestais de entender esas c o ­
sas 5 como dificil el satisfacer vues­
tra curiosidad ,  por dos razo n es, la
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primera y  prÍncipaJ , que careceis 
de muchos conocimientos necesarios 
para la  cabal inteJigencia de estos 
asuntos, pero esto se remediará con 
vuestra atención á Jo que os iré en­
señando ,  y  vuestra docilidad ,  pa­
ra rendiros á Ja razón , quando la  
veáis claramente ; Ja segi.nda ,  es 
que la  materia es larga de suyo , y  
necesita de mucho tiempo para tra­
tarse , pero á esto servirá de reme­
dio mi constante paciencia para ex­
plicaros las cosas menudamei.te, 
oyendo y  satisfaciendo vuestras ré­
plicas y  dificultades, sin enfadarme 
aunque digáis los mayores desati­
nos , y a  v e i s ,  pues , que para esto 
se necesita tiempo ,  y  el mas pro­
porcionado será quando desempeña­
das nuestras diarias obligaciones, 
despues de cenar y  rezar el santo 
Rosario  , como hacemos todas las 
n o ch e s,  nos entretenemos en ccn -
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versaciones regularmente vanas y  
de poca entidad , este tiempo le po­
demos hacer útil y  muy precioso, 
tratando de estas cosas , y  si asi os 
parece empezaremos desde mañana.
G arr, Nostramo  ^ dinde lluego 
quedamos en eso.
Pene, Y o  por mi parte atorgo lo 
mesmo.
Amo. Pues bien , volved ahora al 
trabajo , repasando lo  que os he d i­
cho en esta conversación ; lo prime­
ro 5 que no gastéis mas dineros en 
esos papelotes insubstanciales y  ri­
diculos que salen cada dia 5 y  com­
préis 5 solamente los que y o  os diré 
que son buenos. L o  segundo , que 
quando una nación está mal gober­
nada , precisamente han de suceder 
en e l la  á la corta ó á la la r g a , tras­
tornos , ruinas y  perdiciones, y  que 
aquello no es casual sino indispen­
sable y  necesario. T e rc e ro , que la
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libertad y  la ig u a ld a d , bien entendi­
das ,  ¿estamos? no como las enten­
dían los Franceses , son dones pre­
ciosos de D ícs  concedidos á los hom­
bres. Q uarto , que la verdadera y  
perfecta libertad consiste en peder 
hacer cada uno todas aquellas cosas 
que le  parezcan, con tal que no sean 
en ofensa de D ios ni en düño de los 
hombres, y  que la  violencia consiste 
en impedir al hombre por medio de 
la fuerza , el libre uso de sus justas 
voluntades. Q u in to ,  que la veidade* 
ra igualdad no consiste en que todos 
seamos igualmente rudos ,  ó igu al­
mente sabios ó fuertes ó débiles, & c .  
porque eso es un disparate ; sino en 
la igu al benevolencia y  cariño ccn  
que Dios ofrece sus bienes á todos los 
hombres ,  sin preferir unos á otros 
para el goce de ellos. S e x to , que 
la  desigualdad consiste en apropiar­
se algunos hombres injustamente, la
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facultad de adquirir estos bienes pa­
ra sí solos j en di'ño y  perjuicio de 
todos los demás. Sép tim o , que na­
die debe gozar de estes bienes, sino 
por medio d tl  tra b a jo , y a  del cuer­
p o  ó del espíritu ; y  por últim o, que 
quando se quebrantan estas leyes na­
turales ,  dictadas por D i o s , tarde ó 
temprano las naciones delinqüentes 
experimentan su ruina y  perdición, 
y  los que injustamente se hicieron 
señores vienen á ser esclavos de sus 
criados y  sirvientes : tenedlo todo 
presente , y  hasta mañana.
Garran. Dios se lo  pague á Vm . 
nostramo ,  que en mi vida he tenido 
rato de m ayor gusto.
P en. De verdad que mas va le  sa­
ber estas cosas que no descornarse 
uno por entresacar , quien es el mas 
indino j G o d oy ó Guenaparte.
Con Ucencia : Por M iguel Estevao*
Ì ' -V*' "'. 
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